
«Venid 
y lo veréis» 

«Ese es el Cordero de Dios» 
(Jn 1,36)
Andrés y Juan, los discípulos de 
Juan el Bautista buscaban con 
sincero corazón el Reino de Dios, 
lo reconocían como un hombre 
justo y un profeta, pero sobre to-
do esperaban con ansia al 
Mesías prometido. Tanto confia-
ban en su maestro, que bastó so-
lamente una señal suya para que 
inmediatamente partieran tras el 
Señor Jesús. Parten llenos de cu-
riosidad, temor y una extraña ti-
midez. Lo siguen de lejos y no sa-
ben qué hacer. Han partido pre-
surosos, pero ahora que están 
en camino no saben cómo apro-
ximarse al Señor, cómo iniciar 
esa conversación que cambiaría 
sus vidas. Y el Señor Jesús, como 
siempre, sale a su encuentro, su-
pera sus limitaciones y completa 

sus anhelos resolviendo su timi-
dez para suscitar el diálogo, para 
llevarlos a cosas concretas, para 
que no se queden en el plano de 
las intenciones sino que se en-
cuentren de verdad con Él, como 
realmente lo anhela su corazón.

«¿Qué buscan?» (Jn 1,38)
Jesús vuelve su rostro al ver que 
lo estaban siguiendo y mira a los 
ojos de quienes le buscan con 
sincero corazón. Con esta pre-
gunta maravillosa el Señor dis-
pone todo para que sus futuros 
discípulos den el salto de la cola-
boración activa. Él mismo cono-
ce la respuesta que clama a gri-
tos en su corazón, pero espera 
escucharla de sus labios para 
que sellen con su respuesta libre 
la unión vital que habría de ges-
tarse entre ellos y su Señor.
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«Precisamente en aquel encuentro 
sorprendente, descrito con pocas y 
esenciales palabras, encontramos el 
origen de cada recorrido de fe. Es 
Jesús quien toma la iniciativa. 
Cuando Él está en medio, la pregun-
ta siempre se da la vuelta: de inte-
rrogantes se pasa a ser interroga-
dos, de “buscadores” nos descubri-
mos “encontrados”; es Él, de hecho, 
quien desde siempre nos ha amado 
primero (cfr. 1Jn 4,10). Ésta es la di-
mensión fundamental del encuen-
tro: no hay que tratar con algo, sino 
con Alguien, con «el que Vive». Los 
cristianos no son discípulos de un 
sistema filosófico: son los hombres 
y las mujeres que han hecho, en la 
fe, la experiencia del encuentro con 

1Cristo (cfr. 1Jn 1,1-4)» .

Nosotros mismos so-
mos buscadores de la 
verdad, descubrimos 
en nuestros anhelos 
más profundos la nos-
talgia de infinito que 
resuena en nuestro co-
razón y siendo auténti-
cos con nosotros mis-
mos, experimentamos 
lo mismo que San 
Agustín: «Nos hiciste, 
Señor, para Ti e inquie-
to estará nuestro cora-
zón hasta que descan-

2se en Ti» . ¿Qué busca-
mos cuando seguimos 
al Señor? ¿Qué es lo 

que nuestro corazón busca cuando 
nuestros pies dubitativos inician el ca-
mino tras sus pasos, a lo lejos, cre-
yendo que el Señor no se da cuenta 
de que estamos justo detrás de Él?

«Rabbí, ¿dónde vives?» (Jn, 1, 38)
La respuesta de los discípulos de 
Juan es la expresión de un ansia pro-
funda: saber dónde vive el maestro, 
conocer dónde habita ese Cordero 
de Dios para que en adelante sepan a 
dónde dirigirse para escucharlo, para 
estar con él, para que no se les vaya 
más. Nuestra respuesta ciertamente 
tiene que ir en esa línea: la de nues-
tros dinamismos fundamentales, la 
de buscar habitar con el Señor, la de 
querer estar con Él para siempre.

Hay que anotar un detalle muy her-
moso de este pasaje tan simple: los 
discípulos no buscan al Señor solos, 
por su lado. Los discípulos salen en 
pos del Señor juntos, afirmando sus pa-
sos en los pasos de su hermano, cami-
nando tras la senda del Señor. Y es que 
somos ciertamente seres abiertos a 
los demás, seres creados por Dios para 
salir a su encuentro en comunidad, co-
mo hermanos. Gracias al impulso que 
nos da el sabernos hermanos que bus-
camos seguir a Jesús es que nuestro co-
razón se ve impulsado a cruzar el um-
bral de su casa, para adoptar esa “vida 
nueva” que Él os ofrece.

Es en comunidad como los discípulos 
empiezan el conocimiento directo 
del Maestro, en el encuentro de per-
sonas que se abren recíprocamente 
los hermanos siguen al Señor para 
morar juntos con Él. ¿Qué significa vi-
vir con el  Señor? No es otra cosa que 
conformarnos con Él, Paradigma de 
Vida Plena, quien «revela plenamen-
te el hombre al mismo hombre... El 
hombre que quiere comprenderse a 
sí mismo... debe, con su inquietud, in-
certidumbre e incluso su debilidad y 
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pecaminosidad, con su vida y con su 
muerte, acercarse a Cristo. Debe, por 
así decirlo, entrar en Él con todo su ser, 
debe apropiarse... de la Redención pa-

3ra encontrarse a sí mismo» .

«Venid y lo veréis» (Jn 1, 39)
Hermosa respuesta del Señor que va 
en hermosa coherencia con su acti-
tud para con estos discípulos y que es 
en sí misma una invitación llena de 
amor que porta tras de sí la recom-
pensa: la felicidad eterna de quien po-
ne los medios para ir en pos del 
Señor Jesús. Él mismo da la gracia pa-
ra acoger y poner en prác-
tica la vida nueva a la que 
invita a sus discípulos.

El Señor sabe de qué esta-
mos hechos y nos pone 
metas altas: salir de noso-
tros mismos, marchar en 
comunidad y salir a su en-
cuentro para entregarle 
juntos toda nuestra vida. 
En comunidad encontra-
mos un espacio adecua-
do para descartar una vi-
da sin ideales, superando las pruebas 
que este mundo pone a quienes op-
tan con generosidad por la verdad, el 
bien y la justicia.

Vamos y veamos. Marchemos a vivir 
con el Señor para que, a partir de ese 
encuentro maravilloso, podamos 
anunciarlo a los demás. No temamos, 
escuchemos su invitación amorosa 
en el silencio de la oración, en la vi-
vencia de la comunidad con los her-
manos y hermanas, en el seno de 
nues t r a s  f am i l i a s  c r i s t i anas . 
Convenzamos nuestro corazón de 

dar un paso adelante para cruzar el 
umbral del encuentro con el dulce 
Señor Jesús, para habitar con Él. Sólo 
así podremos dar testimonio verda-
dero. Como quien fue, vio y se encon-
tró con el Señor de la Vida. 

«Hemos encontrado al Mesías» 
(Jn 1,41)
En aquella tarde junto al Señor Jesús, 
los jóvenes encontraron el sentido 
pleno para sus vidas. Descubrieron al 
Señor Jesús, quien les mostró quién 
era él, quienes eran ellos, y un her-
moso horizonte de anuncio de la 

Reconciliación. ¿Cómo 
podemos afirmar todo es-
to? Lo podemos hacer al 
leer las palabras que 
Andrés, el hermano me-
nor de Pedro, le dirige a 
éste luego de su encuen-
tro con Jesús. Le dice: “he-
m o s  e n c o n t r a d o  a l 
Mesías”, y no sólo eso, si-
no que lo llevó donde 
Jesús.

Andrés y Juan, los prime-
ros discípulos de Jesús, se transfor-
man en apóstoles, conduciendo a sus 
hermanos, Pedro y Santiago, también 
al encuentro del Señor. ¡Qué intensa 
ha sido la experiencia de comunión, y 
a la vez, de haber encontrado la ver-
dadera y plena respuesta para sus vi-
das!

El apostolado que los jóvenes após-
toles hacen es una escuela para to-
dos nosotros. Ellos hablan de lo que 
han encontrado, no solo lo transmi-
ten con sus palabras, sino con su vi-
da. La decisión que han hecho se ma-

Camino hacia Dios 177

Recordemos que no 
somos apóstoles de 

una idea, de un 
concepto intangible. 
Somos apóstoles de 
una persona real, no 

hay testimonio 
válido del Señor 

Jesús sin una 
relación personal 

con Él. 

«Venid y lo veréis»



«Precisamente en aquel encuentro 
sorprendente, descrito con pocas y 
esenciales palabras, encontramos el 
origen de cada recorrido de fe. Es 
Jesús quien toma la iniciativa. 
Cuando Él está en medio, la pregun-
ta siempre se da la vuelta: de inte-
rrogantes se pasa a ser interroga-
dos, de “buscadores” nos descubri-
mos “encontrados”; es Él, de hecho, 
quien desde siempre nos ha amado 
primero (cfr. 1Jn 4,10). Ésta es la di-
mensión fundamental del encuen-
tro: no hay que tratar con algo, sino 
con Alguien, con «el que Vive». Los 
cristianos no son discípulos de un 
sistema filosófico: son los hombres 
y las mujeres que han hecho, en la 
fe, la experiencia del encuentro con 

1Cristo (cfr. 1Jn 1,1-4)» .

Nosotros mismos so-
mos buscadores de la 
verdad, descubrimos 
en nuestros anhelos 
más profundos la nos-
talgia de infinito que 
resuena en nuestro co-
razón y siendo auténti-
cos con nosotros mis-
mos, experimentamos 
lo mismo que San 
Agustín: «Nos hiciste, 
Señor, para Ti e inquie-
to estará nuestro cora-
zón hasta que descan-

2se en Ti» . ¿Qué busca-
mos cuando seguimos 
al Señor? ¿Qué es lo 

que nuestro corazón busca cuando 
nuestros pies dubitativos inician el ca-
mino tras sus pasos, a lo lejos, cre-
yendo que el Señor no se da cuenta 
de que estamos justo detrás de Él?

«Rabbí, ¿dónde vives?» (Jn, 1, 38)
La respuesta de los discípulos de 
Juan es la expresión de un ansia pro-
funda: saber dónde vive el maestro, 
conocer dónde habita ese Cordero 
de Dios para que en adelante sepan a 
dónde dirigirse para escucharlo, para 
estar con él, para que no se les vaya 
más. Nuestra respuesta ciertamente 
tiene que ir en esa línea: la de nues-
tros dinamismos fundamentales, la 
de buscar habitar con el Señor, la de 
querer estar con Él para siempre.

Hay que anotar un detalle muy her-
moso de este pasaje tan simple: los 
discípulos no buscan al Señor solos, 
por su lado. Los discípulos salen en 
pos del Señor juntos, afirmando sus pa-
sos en los pasos de su hermano, cami-
nando tras la senda del Señor. Y es que 
somos ciertamente seres abiertos a 
los demás, seres creados por Dios para 
salir a su encuentro en comunidad, co-
mo hermanos. Gracias al impulso que 
nos da el sabernos hermanos que bus-
camos seguir a Jesús es que nuestro co-
razón se ve impulsado a cruzar el um-
bral de su casa, para adoptar esa “vida 
nueva” que Él os ofrece.

Es en comunidad como los discípulos 
empiezan el conocimiento directo 
del Maestro, en el encuentro de per-
sonas que se abren recíprocamente 
los hermanos siguen al Señor para 
morar juntos con Él. ¿Qué significa vi-
vir con el  Señor? No es otra cosa que 
conformarnos con Él, Paradigma de 
Vida Plena, quien «revela plenamen-
te el hombre al mismo hombre... El 
hombre que quiere comprenderse a 
sí mismo... debe, con su inquietud, in-
certidumbre e incluso su debilidad y 

Es Jesús quien 
toma la iniciativa. 
Cuando Él está en 

medio, la pregunta 
siempre se da la 

vuelta: de 
interrogantes se 

pasa a ser 
interrogados, de 

«buscadores» nos 
descubrimos 

«encontrados»; es 
Él, de hecho, quien 
desde siempre nos 
ha amado primero 

(cfr. 1Jn 4,10).

pecaminosidad, con su vida y con su 
muerte, acercarse a Cristo. Debe, por 
así decirlo, entrar en Él con todo su ser, 
debe apropiarse... de la Redención pa-

3ra encontrarse a sí mismo» .

«Venid y lo veréis» (Jn 1, 39)
Hermosa respuesta del Señor que va 
en hermosa coherencia con su acti-
tud para con estos discípulos y que es 
en sí misma una invitación llena de 
amor que porta tras de sí la recom-
pensa: la felicidad eterna de quien po-
ne los medios para ir en pos del 
Señor Jesús. Él mismo da la gracia pa-
ra acoger y poner en prác-
tica la vida nueva a la que 
invita a sus discípulos.

El Señor sabe de qué esta-
mos hechos y nos pone 
metas altas: salir de noso-
tros mismos, marchar en 
comunidad y salir a su en-
cuentro para entregarle 
juntos toda nuestra vida. 
En comunidad encontra-
mos un espacio adecua-
do para descartar una vi-
da sin ideales, superando las pruebas 
que este mundo pone a quienes op-
tan con generosidad por la verdad, el 
bien y la justicia.

Vamos y veamos. Marchemos a vivir 
con el Señor para que, a partir de ese 
encuentro maravilloso, podamos 
anunciarlo a los demás. No temamos, 
escuchemos su invitación amorosa 
en el silencio de la oración, en la vi-
vencia de la comunidad con los her-
manos y hermanas, en el seno de 
nues t r a s  f am i l i a s  c r i s t i anas . 
Convenzamos nuestro corazón de 

dar un paso adelante para cruzar el 
umbral del encuentro con el dulce 
Señor Jesús, para habitar con Él. Sólo 
así podremos dar testimonio verda-
dero. Como quien fue, vio y se encon-
tró con el Señor de la Vida. 

«Hemos encontrado al Mesías» 
(Jn 1,41)
En aquella tarde junto al Señor Jesús, 
los jóvenes encontraron el sentido 
pleno para sus vidas. Descubrieron al 
Señor Jesús, quien les mostró quién 
era él, quienes eran ellos, y un her-
moso horizonte de anuncio de la 

Reconciliación. ¿Cómo 
podemos afirmar todo es-
to? Lo podemos hacer al 
leer las palabras que 
Andrés, el hermano me-
nor de Pedro, le dirige a 
éste luego de su encuen-
tro con Jesús. Le dice: “he-
m o s  e n c o n t r a d o  a l 
Mesías”, y no sólo eso, si-
no que lo llevó donde 
Jesús.

Andrés y Juan, los prime-
ros discípulos de Jesús, se transfor-
man en apóstoles, conduciendo a sus 
hermanos, Pedro y Santiago, también 
al encuentro del Señor. ¡Qué intensa 
ha sido la experiencia de comunión, y 
a la vez, de haber encontrado la ver-
dadera y plena respuesta para sus vi-
das!

El apostolado que los jóvenes após-
toles hacen es una escuela para to-
dos nosotros. Ellos hablan de lo que 
han encontrado, no solo lo transmi-
ten con sus palabras, sino con su vi-
da. La decisión que han hecho se ma-

Camino hacia Dios 177

Recordemos que no 
somos apóstoles de 

una idea, de un 
concepto intangible. 
Somos apóstoles de 
una persona real, no 

hay testimonio 
válido del Señor 

Jesús sin una 
relación personal 

con Él. 

«Venid y lo veréis»



PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO

1. Los discípulos ante la señal del Bautista 
se ponen de pie y van tras el Señor. 
¿Quieres realmente seguir de cerca al 
Señor? ¿Estás dispuesto a dejar todo lo 
que te impide seguirle? ¿Eres también 
presto y dócil como esos discípulos en tu 
opción por el Señor Jesús?

2. ¿Te quedas simplemente en tus inten-
ciones? ¿Eres medio-queredor de tu en-
cuentro con el Dulce Señor Jesús? ¿Qué 
te impide poner los medios concretos y 
proporcionales para seguirlo de verdad?

3. ¿Qué buscas cuando sigues al Señor? 
¿Qué pide tu corazón del Señor? ¿Cómo 
interpretas en tu propia vida tus anhelos 
más profundos? Piensa cuál habría sido 
tu reacción ante el Señor que se da la 
vuelta y te pregunta: ¿Qué buscas?

GUÍA PARA LA ORACIÓN

1. Invocación inicial:
 En el nombre del Padre, y del Hijo 
 y del Espíritu Santo. Amén.

2. Preparación:
 a. Acto de fe en la presencia de Dios.
 b. Acto de esperanza en la misericordia   
de Dios.
 c. Acto de amor al Señor Jesús 
  y a Santa María.

3. Cuerpo:
 a. Mente:
  • Medito en el en sí del texto.
  • Medito en el en sí-en mí del texto.
 b. Corazón:
  • Elevo una plegaria buscando 
   adherirme cordialmente a aquello 
   que he descubierto con la mente    
y abriéndole mi corazón al Señor.
 c. Acción:
  •  Resoluciones concretas.

4. Conclusión:
  • Breve acto de agradecimiento 
   y súplica: 
   al Señor Jesús y a Santa María.
  • Rezo de la Salve u otra 
   oración mariana.

5. Invocación final:
 En el nombre del Padre, y del Hijo 
 y del Espíritu Santo. Amén.
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nifiesta en sus actos, y así, son capa-
ces de conducir a otros a la misma ex-
periencia de libertad y alegría que 
han tenido.

Recordemos que no somos apósto-
les de una idea, de un concepto in-
tangible. Somos apóstoles de una per-
sona real, no hay testimonio válido 
del Señor Jesús sin una relación per-
sonal con Él. “la evangelización no es 
más que un anuncio de lo que se ha 
experimentado y una invitación a en-
trar en el misterio de la comunión 

4con Cristo (Cf. 1 Juan 13)” .

OTRAS CITAS

· La iniciativa siempre es de Dios: 1Jn 4,10; Él 
nos amó primero 1Jn 4,19.

· Cristo nos muestra el camino: Jn 14,6; Mt 4,19; 
Quiere que vayamos tras Él: Mc 10,21

· El Señor nos invita a permanecer en Él: 
Jn 15,4; en su amor: Jn 15,9, en su comunión: 
1Jn 13; pide que no desfallezcamos sino que 
demos fruto: Lc 22,32

· El Señor mora en medio de la comunidad. Él 
está con nosotros cuando como hermanos 
nos reunimos en torno a Él: Mt 18,20; 

· No dudar de las promesas del Señor:
Mt 14,22-31, no hay nada que pueda superar 
a su amor: Rom 8,39.
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